
En una vieja caja de recuerdos dormía un trompo olvidado. 

Cuando despertaba, miraba tímidamente a los niños de la 
casa sentados frente al computador, donde pasaban horas y 
horas observando la pantalla. 

Un día, buscando una herramienta en el cajón, el padre 
tomó al trompo y lo acarició melancólico. 

Luego enrolló la cuerda en el cuerpo de madera dándole los 
giros que lo llenaban de felicidad cuando niño. 

Sus hijos sacaron sus celulares y grabaron al bailarín. 

Ahora, de vez en cuando, el trompo se observa en la pantalla 
vacilando mientras se estira la púa, su única pata.
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